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PENTAGRAMA · Octubre 17, 2016 

Cuando la pianista rusa Olga Kern tocó, hace ya algunos años, la temperatura en 

el teatro se elevó a niveles insospechados; esa noche recorrió de manera 

deslumbrante el segundo de los cuatro conciertos para piano y orquesta de Sergei 

Rachmaminov, pero también deslumbró por lo que en todas partes del mundo le 

han reconocido: por su belleza 

Su carrera ha sido meteórica, luego de resultar vencedora en 2001 de concurso 

Van Cliburn. Ha tocado en los más importantes escenarios de este planeta, y 

siempre se le ha reconocido su magnetismo en el escenario, el dominio técnico y 

el apasionamiento de sus interpretaciones. 

Federico Chopin, nacido en Zelazowa Wola, Polonia, en 1810, y fallecido 

prematuramente en París en 1849, es uno de los compositores más frecuentes en 

su repertorio. Chopin y Olga Kern protagonizan este Pentagrama, que se inicia 

con la Fantasía en Fa menor, op. 11, que es del año 1841, Chopin tenía entonces 

31 años y según algunos de sus biógrafos, está inspirada en los sucesos políticos 

de la Polonia de ese momento; hay que observar que la obra no obedece a 

ninguna estructura formal fácilmente detectable, aunque, internamente está 

dividida en siete secciones, que el oyente puede distinguir por los cambios 

dinámicos y los giros armónicos característicos del compositor. 

 

Control. Fantasía de Chopin. Track 1 [14’ 03”] 

Olga Kern interpretó la Fantasía en fa menor, op. 49, de Federico Chopin, de 

quien a continuación, ella, Olga Kern, acompañada de la Orquesta Filarmónica de 

Varsovia, bajo la dirección de Anton Wit, recorre el Concierto Nº 1, en Si menor, 

op. 11, para para piano y orquesta. 
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Chopin apenas escribió dos conciertos para piano y orquesta; si cabe la expresión, 

son obras de juventud, y de paso, obras maestras indispensables en el repertorio 

de todo pianista que se respete. Fueron escritos en orden inverso, primero el Nº2, 

luego este en Si menor, que se estrenó en el Teatro Nacional de Varsovia, el 11 

de octubre de 1830, con el compositor al piano, en uno de los conciertos de 

despedida de su país, al cual no regresó jamás. 

En la clásica estructura de tres movimientos, el primero es un solemne Allegro 

maestoso, seguido de una Romanza, en Largheto, movimiento que si se oye con 

detenimientos, se observa que en realidad se trata de un gran Nocturno para 

piano y orquesta. El tercer movimiento es un Rondó, vivace, en realidad un 

asombroso ejemplo de nacionalismo musical, por cuanto está escrito a la manera 

de una Krakoviana, una de las danzas nacionales de Polonia. 

Olga Kern; Antoni Wit dirige la orquesta Filarmónica de Varsovia 

 

Control: Chopin, Concierto Nº 1 para piano y orquesta. Tracks 2, 3 & 4  [40’ 12”] 

 

Era la pianista rusa Olga Kern, recorriendo, acaban ustedes de oírlo, de manera 

magistral, el Concierto Nº 1 para piano y orquesta de Federico Chopin, op. 49, con 

el acompañamiento de la Orquesta Filarmónica de Varsovia, bajo la dirección de 

Antoni Wit. 

Final de este Pentagrama, que tuvo la edición y grabación de Enrique Araújo. 

Hasta una próxima oportunidad. 

 


